
H566

Pese al ímpetu inicial, pronto la organiza-
ción se vería envuelta en la polarización 
que afectaba al conjunto de la vida nacio-
nal, cuestionando al propio gobierno de la 
UP por su “‘línea vertical’, cargada de bu-
rocracia, que terminaba ineludiblemente 
alejándose de los trabajadores” (p. 273).

A este respecto, una faceta interesante 
del libro es la relación de CpS con las orga-
nizaciones políticas de izquierda. Contra-
rio a lo que pudiera pensarse, la Izquierda 
Cristiana (IC), que expresaba con mayor 
nitidez doctrinaria la radicalización anti-
capitalista del humanismo cristiano, no 
encontró adeptos en CpS. Sus integrantes 
criticaban que la IC “incluyera el compo-
nente cristiano de forma explícita” (p. 277). 
Ya en 1972, CpS se inscribía dentro de la 
crítica izquierdista al gobierno, propug-
nando el trabajo de base y la formación de 
poderes autónomos, en pugna con los par-
tidos tradicionales de la izquierda y afines 
a la propuesta del MIR. De esta forma, CpS 
terminó por aislarse y distanciarse incluso 
de aquellos que proponían basar su acción 
social y política en una interpretación revo-
lucionaria del cristianismo, abrazando el 
marxismo sin ambages (p. 285).

El abrupto final de CpS con el golpe de 
Estado –y su postrera desautorización 
por parte del Episcopado– deja abierta la 
reflexión sobre el significado de su breve 
pero intensa trayectoria histórica. Como 
apunta la autora, sus protagonistas eva-
lúan con mucho más entusiasmo su pos-
terior trabajo de oposición a la dictadura 
(p. 321). El “voluntarismo revolucionario” de 
CpS podría describirse, en algún sentido, 
como la expresión más pura –aunque mi-
noritaria– de la radicalización izquierdista 
de un segmento de cristianos, enmarcada 
en un proceso social, político y cultural 
mucho más amplio. La vida terrenal de 
la Iglesia está inexorablemente sujeta a 

las tendencias de su entorno, y el trabajo 
de procesarlas adecuadamente importa 
siempre dificultades y contradicciones en 
consideración a la falibilidad de la natura-
leza humana. El trabajo de Díaz de Valdés 
ayuda a poner en perspectiva, a partir de 
un estudio de caso, la tensión histórica 
entre la vida religiosa y los fenómenos so-
ciales circundantes, una problemática que 
continúa interpelando a laicos y religiosos 
en el carácter de su acción en el mundo.
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Este es un libro bien escrito y meditado 
que coloca seriamente algunas objeciones 
a la agenda trans, es decir, a la ideología 
transgénero que se ha construido sobre la 
base de la experiencia trans. La experiencia 
misma de la disforia de género, es decir, de 
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aquel deseo intenso y persistente por vivir 
y comportarse de una manera opuesta al 
propio sexo biológico que aparece en mu-
chas ocasiones muy tempranamente en 
la niñez, queda fuera de este libro. Lo que 
se discute es la ideología que aprovecha 
esta experiencia como punto de referen-
cia para elaborar una afirmación radical 
de la subjetividad humana. ¿Puede la li-
bertad humana llegar hasta el punto de 
ignorar y deshacer el propio cuerpo? La 
alarma se ha encendido por los excesos 
de la voluntad afirmativa que promueven 
intervenciones clínicas con resultados 
inciertos o que acogen crecientemente 
una disconformidad de género que apa-
rece dudosamente entre adolescentes y 
jóvenes que experimentan con su propia 
identidad en un mundo convulso. Una 
nota de alerta y precaución como la que 
ofrece este libro es necesaria. 

Manfred Svensson llama la atención so-
bre las limitaciones que tiene el debate so-
bre transgenerismo y el empeño que se ha 
puesto en convertir a la identidad transgé-
nero en una categoría protegida, al abrigo 
de cualquier crítica bien fundada. La exi-
gencia de no considerar la disforia de géne-
ro como una patología se extiende hasta el 
punto de que no se puede hacer ya ninguna 
diferencia entre la disforia que aparece tem-
pranamente y aquella de inicio rápido o de 
irrupción súbita que aparece entre adoles-
centes muchas veces por efecto de contagio 
social. Cualquier interrogante acerca del ca-
rácter afirmativo de la identidad de género 
se califica de discurso de odio (entre los 
cuales caería probablemente este mismo 
libro). La presión que ejercen los activistas 
sobre el conocimiento científico y el uso in-
debido de la evidencia se ha vuelto asimis-
mo alarmante. ¿Alguien estaría dispuesto 
a publicar una investigación que muestre las 
desventajas que tiene el uso de bloqueadores 

de pubertad? ¿O a discutir siquiera las cifras 
que ubican en el 40% la probabilidad de 
suicidio de jóvenes trans que no son debi-
damente considerados? (parecidas a las 
cifras desmedidas sobre aborto clandesti-
no que se hacen circular por las redes). Las 
dificultades para debatir serena y respetuo-
samente sobre transgenerismo, para califi-
car con honestidad la evidencia científica y 
encontrar las mejores respuestas sociales 
frente al problema, constituyen el fondo 
del alegato de Svensson en este libro.

Josefina Araos, por su parte, aborda 
críticamente el enfoque afirmativo que 
subyace al diseño institucional para perso-
nas trans que permea la Ley de Identidad 
de Género y las Recomendaciones que 
emanan por doquier en el área de la edu-
cación y de la salud. El enfoque afirmativo 
se adelanta a reconocer la disconformidad 
de género bajo el supuesto de que el único 
problema que se enfrenta es la transfobia 
presente en la cultura predominante. La 
preocupación legítima por evitar la discri-
minación puede conducir a reconocimien-
tos y transiciones demasiado rápidas y 
perentorias. Todo lo que se oponga a la vo-
luntad de transitar es removido empezan-
do por los padres que ofrecen alguna resis-
tencia o plantean ciertas dudas. La presión 
afirmativa promovida a veces de buena fe, 
pero encabezada por una amalgama in-
confundible de especialistas y activistas, ha 
conducido a muchos errores y excesos que 
requieren un tratamiento más cuidadoso. 

Catalina Siles examina la evolución del 
movimiento feminista hacia su momento 
actual de carácter transinclusivo. El feminis-
mo de segunda ola es una crítica a la corpo-
ralidad femenina que –al decir por ejemplo 
de Simone de Beauvoir en El segundo sexo– 
ha condenado a la mujer de todos los tiem-
pos a la maternidad y a la domesticidad y, 
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por consiguiente, a la insignificancia histó-
rica. El feminismo de tercera ola, por su parte, 
que se identifica con los escritos de Judith 
Butler, deja de reconocerle al cuerpo toda 
preexistencia frente al discurso que se im-
prime sobre él en conformidad con relacio-
nes de poder que tienen como fin el some-
timiento de la mujer. La teoría queer recoge 
el guante, aunque de una manera peculiar. 
Solamente existe el género en modo alguno 
determinado por el sexo biológico, aunque 
el género no es una construcción cultural 
y normativamente producida e impuesta, 
sino una convicción interior de cada cual. 
La teoría queer –según explica Siles– se 
confronta con dos limitaciones. La primera 
proviene de la propia experiencia trans que 
incluso reclama una transformación bioló-
gica del cuerpo que sea compatible con su 
autopercepción de género, lo que mostraría 
que la identidad no se reduce a una mera 
autoafirmación subjetiva. La segunda pro-
viene del propio feminismo –o al menos de 
algunas de sus corrientes–, disgustado con 
la abolición de la diferencia sexual. ¿Cómo 
podría experimentarse la opresión femeni-
na inscrita casi enteramente en la naturale-
za peculiar de la biología femenina si acaso 
esa biología no existe o es superflua? No se 
dejan de lado tampoco las corrientes que 
reivindican la maternidad como un acto 
satisfactorio que no condena a la mujer a 
la subordinación ni a la insignificancia, sino 
que, al contrario, la convierte en la base de 
su vocación trascendente o por lo menos 
de una experiencia con posibilidades efec-
tivas de reconocimiento y autorrealización, 
como sucede por lo demás en la experiencia 
corriente de la mayor parte de las mujeres.

El capítulo de Daniel Mansuy discute la 
posibilidad de una afirmación puramente 
individual y arbitraria de la identidad de 

género. ¿Por qué un juez habría de aceptar 
el cambio de identidad de una persona 
que simplemente lo quiere hacer? ¿Y si al-
guien quisiera definir de esta manera su 
edad y cambiarla a discreción? Es evidente 
que aquellas identidades que están vincu-
ladas con el cuerpo de un modo inevitable 
no pueden ser ni arbitrarias ni puramente 
individuales, requieren de una acepta-
ción social que no puede otorgarse sino 
por razones fundadas y normativamen-
te responsables. Mansuy remite la teoría 
posmoderna de la identidad a su raíz rous-
seauniana, es decir, al esfuerzo por cons-
truir la identidad personal al margen de 
cualquier convención social y en particular 
del propio cuerpo (que es aquello que los 
otros ven de mí), e incluso al margen del 
lenguaje que no puede dejar de remitir a 
una comunidad de hablantes. La identidad 
se descubriría en la intimidad del propio 
Yo, y aparece bajo la forma de las “Ensoñacio-
nes del Paseante Solitario”, para decirlo con 
el título de una obra famosa de Rousseau. 
Este individualismo radical subyace a la 
pretensión trans de reducir la identidad de 
género a una convicción interior que para-
dojalmente, sin embargo, apela y desespe-
ra de reconocimiento social. 

La experiencia trans existe como tal y 
muchas de sus determinaciones reales 
pueden advertirse por la forma como se 
padece la disparidad entre sexo y géne-
ro. Mucha de esa experiencia se ha aco-
gido a una ideología de género que le ha 
brindado espacios de protección y reco-
nocimiento que otros no le han propor-
cionado. Sin embargo, las objeciones que 
pueden hacerse razonablemente a seme-
jante ideología no deberían hacernos ol-
vidar las exigencias de atención y acogida 
que plantea la experiencia trans.
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